El Sr. Hackeman

El Sr. Hackeman miro el sobre cerrado en su escritorio. Tenía todos los sellos correspondientes. Pero el sobre era más delgado que de costumbre. El que le mandaron hace 2 meses era abultado como si su contenido quisiera escaparse. 
Abrió su maletín y saco las llaves del escritorio. Abrió los cajones, reviso en especial el último, todo estaba en orden incluso la pequeña pistola.

Volvió a mirar el sobre, no tenía ganas de abrirlo. El de hace 2 meses le ordenaba despedir a 100 empleados. Los nombres iban y venían por su cabeza, los rostros anónimos, jóvenes, viejos, explicaciones, la crisis... Ahí fue que decidió comprar el arma, cuando ese chico que él decidió agregar en el listado porque andaba alterando a los empleados, entró abruptamente a su despacho y lo golpeó duramente porque lo habían despedido. Fractura de mandíbula y de costilla, una semana internado. No se preocupe le dijeron, le vamos a dar protección. Pero las amenazas telefónicas no cesaron.
El Sr. Hackeman trabaja hace 30 años en la empresa y desde hace 10 es gerente general. Todavía su hijo vivía cuando lo designaron y su esposa estaba bien. Después del accidente ella cayó en un profundo estado depresivo que no la deja salir de la cama.

Cuando golpearon la puerta el cerró el cajón. Ana su secretaria, una muchacha de 25 años, buen cuerpo pero excesivamente maquillada,  le avisaba que estaba el Supervisor general de producción. Lo hizo pasar. 

- Buenos días Lopez, tome asiento

- Buenos días Sr. Hackeman

- Que lo trae por aquí

- Lo mismo de siempre, quiero saber qué le dijeron.

- Por ahora no hay posibilidades Ud. sabe que hay crisis...

- No me venga con eso Hackeman, nos conocemos desde hace 20 años y hemos pasado muchas crisis. Mi gente no da más, Ud. les dijo eso?

- Sí, pero...

- Escúcheme Hackeman, necesito más gente. Desde que despidieron los tengo a todos trabajando doble turno, sabe cuántos errores cometimos ésta quincena? acá lo tengo anotado – le muestra una carpeta- y cuantos están en la ART?...

El Sr. Hackeman lo miraba pero no lo escuchaba, sabía de memoria lo que le iba a decir, solo observaba las manos que lo increpaban y el rostro enojado del hombre. Recordó al chico. 

- Lo siento Lopez, no tengo nada más que decir.

El hombre salió enojado balbucendo algo que Hackeman no quiso escuchar. Buscó una carpeta con notas y comenzó a firmarlas lentamente. De pronto el rostro del chico se le apareció. Nunca había visto tanta ira en sus ojos. Mientras se lo sacaban de encima el chico le gritaba “ la vas a pagar hijo de puta, lo hiciste a propósito!” y se escapó. Hackeman se estremeció. Suspiró como para echar esas imágenes de su cabeza. Miró los diplomas colgados que la empresa le dio en agradecimiento por su trabajo. Bajó su mirada y se encontró nuevamente con el sobre. Lo abrió lentamente. Solo 2 hojas eran su  contenido. “Sr. Roberto Hackeman, gerente general.... informamos a Ud. que debido a la reestructuración.... hemos decidido desafectarlo.... conforme a la Ley 27844/10 recibirá % indemnización..... jubilación anticipada.... aconsejamos aceptar nuestra propuesta...” Hackeman dejó de leer. Sintió sudorosas las manos y la frente. No, se dijo, algo está mal. Volvió a leer. “Agradecemos su colaboración y deseamos ....” Nada estaba bien. No era a él, no podía serlo. La semana pasada estuvo en la fiesta anual de los gerentes y el Directorio rió y bebió con él. “Notifíquese” leyó Hackeman. La vista nublada y la respiración entrecortada. 
Se levantó como pudo con el papel en la mano. Tomó su maletín y salió de su oficina. Ana lo miró y le preguntó algo pero él no contestó.  Los empleados lo miraban extrañados. Siguió caminando, bajó por el ascensor hasta el estacionamiento, su respiración se agitaba aún más, pensó en su mujer en cómo se lo diría, solo quería verla. El sol de la mañana lo obnubilaba un poco pero pudo llegar al auto. Intentó abrirlo y se dio cuenta que tenía las manos ocupadas con la nota y el maletín. Fue cuando sintió que algo frío se hundía en su cuerpo. Se sentía mojado. Y esa voz que le decía, “viste hijo de puta? Mirame a la cara, ya no vas a joder a nadie”. Y hundió nuevamente el cuchillo. El Sr. Hackeman lo miró y tratando de darle el papel sucio con sangre cayó. 
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